
DIARIO INDEPENDIENTE
DEFENSOR DE LAS CLASES PRODUCTORAS Y CONTRIBUYENTES

PRECIOS OE SUSCRIPCION

MADRID: Un mes, 1 peseta.—Trimestre, 8 t>’eet»a. 
PROVINCIAS: Trimestre, 4 pesetís; por corresponsal,'4‘50id. 
EXTRANJERO: Trimestre, T50 id.
PORTUGAL: Trimestre, 6 id.
ULTRAMAR: Trimestre, 15 id.

FIKDADOR: D. H ignel P . García. 
DIRECTOR-PROPIETARIO: D. Sanliago Arambilet.

Sb POPSLAR no se pnblic» los días festivos. Toda la corres­
pondencia se dirigiréi al director de E t P o ío lí» , calle del Pra­
do, Dúm. IB. cuarto principal, izquierda.

Madrid, m ié rd e s  3 i  de Majo de 189¿

PUNTOS DE_^SCRIPCION
En Madrid, en la Administración, calle del Prado, n t o .  15, 

cBsrto principial, iiquiírda, y  en todas las printSpifey.HT 
brorf»». Bn provinfciM, loa cófrespopsalés libreros.

Precios de los anuncios: 25 céntimos de peseta linea á los sus - 
criptores y doble precio á los que no lo sean.—Loa comu­
nicados y demás inserciones en el texto del periódico, 1‘50 
pesetas línea.—Bn primera j lana, 2-50 pesetas línea.—Los 
anuncios cerrados & precios convencionales.

La mano de periódicos de 25 ejemplares, *75 céntimos.

Nóoi. 10.461

NTO DE HOY
Nuestra Sfeñora Reina de todos los Santos y 

Madre del i^mor Hermoso.
De m afiaña.—Saatísimo Corpas Christi.

A dvertencia
Mañana, día del Corpus Christi, no se 

publicará E l P opular , según costum bre 
de todos los años.

recep c ió n  nacional
Mucho tiempo hace que la producción 

nacional espera q^ue se aclaren los hori­
zontes y  se despeje el oscuro porvenir 
que al presente vislum bra, pero los p a r ­
tidos se suceden unos á otros en la g o ­
bernación pública y  cada vez es peor la 
situación de la industria, la agricultura 
y  el comercio.

Es, pues, natural que esos partidos va­
yan perdiendo el prestigio de que antes 
gozaban en la opinión y  que se ag iten  
en medio de la indiferencia del país pro­
ductor y contribuyente. Todos ellos es­
criben en su program a la nivelación de 
los presupuestos y  por consiguiente, la 
extinción del déficit que nos abrum a, 
cuanto se refiere al desarrollo y  fomento 
de;las diversas fuentes de la  riqueza pú­
blica, sería m uy ú til m uy pertinente á 
los fine? apetecidos.

La agricu ltu ra  y  la ganadería, el cu l­
tivo de los cereales y  de los vinos, los 
m ontes y  las minas, la in d u s tr ia  y el co­
mercio, las obras públicas y  particu la­
res, ¿quién duda que todo esto, ju s ta ­
mente amparado y  protegido desde laa 
alturas del poder, podría obtener g ra n ­
des mejoras y  adelantos, aum entándose 
su valor y sus productos en proporciones 
considerables?

Y una vez obtenido ese resultado, y  
desarrollada asi una nueva cantidad de ri­
queza productiva ¿quién no reconoce que 
obtendrían fácilmente, incremento cuan­
tioso los ingresos ordinarios sin necesi­
dad de forzar la máquina ni de ago tar la 
fuente productiva? Pero ¿qué han hecho 
los partidos y los Gobiernos actuales y  
los anteriores ni que harán los que ven ­
gan  despu^ , en favor de la agricu ltu ra  
y  la ganadería? Oprimirlas con tributos 
imposibles, con leyes tiránicas con pres­
taciones onorosas ó insoportables.

¿Qué han discurrido en favor de la pro­
ducción forestal? Pues apoderarse de 
ella, impedir su disfrute legítim o destruir 
los montes y  conseguir que no se u tili­
cen de ellos ni los pueblos ni el Estado. 
¿Qué han intentado con relación á la 
industria y  el comercio? Exigirles g ran ­
des impuestos, cobrárselos en la forma 
peor y  más odiosa que sea posible, ame­
nazarles con el libre cambio y hablarles

dustria nacional, siquiera esa pro tec . 
ción no esté más que en los lábios.

En punto á obras públicas, que tan ne­
cesarias son y  tanto contribuyen al bien­
estar social, al desarrollo del tráfico y  al 
increm ento de la riqueza, lo único que 
hay en perspectiva es una copa muy la ­
mentable: que se van á desatender m u­
chas de las que hay construidas, y  se va 
á lim itar grandem ente la construcción 
de otras nuevas haciéndose en este ra­
mo una g ran  parte de las economías, con 
lo cual quedarán las cosas mucho peor 
que estaban y  sin poder mejorar en m u­
cho tiempo.

De éste modo, cegando inconsiderada­
mente todas las fuentes de la riqueza pú­
blica es imposible que se llegue jam ás al 
aumento efectivo de los ingresos ni á la 
nivelación de los presupuestos del E sta­
do, que seguirán, como hasta aquí con 
el desequilibrio en que se encuentran, 
hasta que se cambie de rumbo ó vaya­
mos derechos á la ruina y  bancarrota to ­
tal, sin que para ello sirvan ¿le obstácu­
lo paliativos tan  débiles como los de la 
normalización del Tesoro, las nuevas le­
yes de clases pasivas y  otras por el esti­
lo que se auncian, todas ellas poco ó n a ­
da eficaces para el objeto á que se des­
tinan.

el presideale, Sr. Eoheverri, pronuncié un 
discurso que fué muy aplaudido, oyéndose al 
term inar entusiastas vivas á Navarra y  á los 
Fueros.

Desde la Diputación encamináronse los ma­
nifestantes al Gobierno civil, entregando la 
oomision á la autoridad la eíposiciou que diri­
gen á las Gorfes.

El gobernador asomóse al balcón, y ofreció 
apoyar ante el Gobierno los deseos de Nava­
rra.

L a manifestación se disolvió tranquilamen­
te, despues de pasar por el palacio del A yun­
tamiento.

Celebróse también el domingo por la tarde 
en Tudela una manifestación do protesta contra 
los proyectos del Sr. Gamazo.

Concurrieroa 3,0u0 personas, y los presiden­
tes de los OirculoB y Sociedades entregaron al 
alcalde una exposición reclamando se respete 
la ley de 1841.

En Pnent<- la Reina ocurrió lo mismo, y son 
muchos los pueblos ce Navarra que organizan 
análogas mauifestaciones.

sen en cuenta los alcoholes y aguardientes 
cubanos para que entrasen en la recipro­
cidad.

4." Que atendiendo á la ÉÍiuacion que atra­
viesa lá industria aV.obolera cubana no se la 
agravase con nuevas cargas.

Estas ó pareciias concesiones piden aho­
ra los cubanos, pues pu^de deúrse que nada 
h,ajQ conseguido de lo que gestionabin, á  pe­
sar de satisfacer el gravamen de 900.000 pe­
sos del impuesto establecido ou el últim o p re­
supuesto.

La cuestioa le  los fueros
Los periódicos do la capital de Navarra, 

que recibimos ayer, inseha la siguiente alo 
cucion.

«¡Pamploneses! El art. 17 del preyecto de 
presupuestos es un alentado contra los fueros 
de Navarra, pues tiende á nivelarnos coa las 
demás provincias, con manifiesta violacion de 
pactos solemnemente establecidos, y por nos­
otros üelmente guardados basta hoy día.

Imposible permanecer iudiferi'ales ante ta­
maño ultraje, y  sin elevar una protesta firme, 
constante y unánime, como la que hoy brota 
de todos los pechos de los buenos navarros.

Al efecto, la Oomision que suscribe tiene el 
honor de inv itar al vecindario de esta ciudad 
á que concurran en masa é. la solemne, im po- | 
nente y  silenciosa mauifestaciun que hoy d o - { 
mingo, á las once de la mañana, se organiza­
rá  en la plaza del Castillo, frente al Nuevo Ca­
sino. desde donde se dirigirá á la Diputación, 
Gobierno civil y Casa Ayuntamiento.

Que no falte ninguno de cuantos puedan 
asistir á esto acto. No hay partidos en Nava­
rra: no hay más que navarros, que no pueden 
consentir ese nuevo agravio que insidiosamen­
te quiere inferirse á  su querida patria. La 
unión es fuerza, y con ella, no lo dudéis, ev i- 
taiem os 1& saucion de tan injusta ley, y el nue­
vo luto que caería, por nuestra culpa, sobre 
este antiguo y nobilísimo reino.

Pamplona 27 de Mayo de 1893.—Za comi­
sión.»

La m aniíestacion, sagua los telegramas re ­
cibidos con posterioridad, salió, en efecto, de 
la plaza dei Castillo á las once de la mañana, 
formando parte de la misma unas 6 .0 0 0  per­
sonas.

El presidente de dicha Socieuad llevaba un 
estandarte con los colorea y escudos Je  N a­
varra  y  Pamplona, y  esta inscripción.

¡ F U E R O S !
PACTO-LBT

DE
1841.

Ley Hipotecaria
DE ULTRAMAR

En la  sesión celebrada ayer por la alta Cá­
mara leyó el Sr. M«ura un proyecto de ley re­
formando la hipotecaria de Ultramar vigente, 
justificando la revisión de ésta en el p reám ­
bulo dfl referido proyecto.

He aquí una buena síntesis del trabajo que el 
m inistro de Ultramar presenta al Sesado, y 
que en su día juzaarem ot con detenimiento.

Expone el preámbulo la necesidad de con­
cordar la ley hipottcaria con el Código civil, 
y la precisión de quitar los obstáculos que la 
experiencia aconseja para que las provincias 
ultramarinas gocen de las ventajas de cré­
dito.

En el proyecto se facilitan las informacio­
nes posesorias que se convertirán en inscrip­
ciones de dominio á los veinte afios de so f e ­
cha; se da mayor amplitud á los expedientes 
de liberación de los gravámenes, y se simpli­
fican los procedimientos {.ara hacer eftíctivos 
los créditos hipotecarios, dándose mayores fa­
cilidades para las operaciones.

Se restablece el crédito territorial en toda 
su latitud, derogándose los artículos de la ley 
que lo reducían al 50 por lüO del valor de las 
ganancias, y se atiende á facilitar la adquisi- 
cien de máquinas é instrumentos agríoolss.

En Filipinas se reforma la ley hipotecaria 
sobre comparticiones de realengo*, preparan­
do el advenimiento de instituciones de crédito 
territorial.

En Puerto Rico se favorece el registro de la 
Propie,dad.

La ley será uua para Cuba, Puerto Rico y 
Filipinas.

COMENTÁRIOS A LA PRENSA
Los conservadores no quieren que se 

les eche á ellos la culpa de que no estén 
aprobados los nuevos presupue.stos para 
e día 30 de Junio y  dicen por boca de 
La Unión:

«Lo que aquí se ve es que el Gobierno no 
demuestra interés p rque se discutan los pre­
supuestos, y  no llégándose á aprobar los p re­
supuestos, claro es que siempre habría pre­
textos para echar )a culpa de ell > á las mino­
rías.»

Ante cuya eventualidad ya empiezan 
éstas por lavarse las manos.

Y el resultado final será que tienen la 
culpa de todo los contribuyentes.

—  -- -  I Los manifestantes, en m eiio  del mayor or- 
de vez en cuando de protección á la  in- j den, dirigiéronse á la Diputación provincial;

Los alcoholes cubanos
La comision nombrada por los diputados 

cubanos para que gestione, de acuerdo con los 
de otras provincias, una benefi jjosa resolu­
ción respecto á la industria alcoholera de la  
Gran Antilla, continúa sus trabajos para lo­
grar el mejor resaltado en la misión que se le 
ba encomendado.

Lo que los fabricantes cubanos vienen p i ­
diendo desde 1891, como remedio á la to ­
tal ruioa que amenaza tan importante indus­
tria es:

1.” Que los alcoholes cubanos sean igaala- 
dos, al ser importados en la penínsala, con 
los alcoholes extranjeros, tomando en cuenta 
para ello la prima que algunas naciones con­
ceden á BUS productos similares al ser expor­
tados.

2.° Que la miel de caña que entrase en la 
península pagase proporcionalmente á la can­
tidad de alcohol que representase.

3.° Que al intentar nuevos tratados, es- 
pecialmeote con los Estalos Unidos, se tom a­

E l  Correo ministerial joíí* se reconoce 
que la atención principal de la  parte 
sana del país, está concentrada eu la 
suerte del presupuesto.

Y á renglón seguido estam pa lo s i­
guiente:

«Con todo esto, nosotros estamos seguros 
^ue así el Sr. López Domínguez como el señor 
Montero Ríos, están dispuestos á toda tr^ usa- 
ccíón razonable; porque «oes posible que pro­
yectos de tal importancia se presenten de un 
modo cerrado é intransigente.»

Esto es un palmetazo á las autoriza­
ciones que piden esos ministros, pero no 
puede negarse que está dado con la más 
esquisita corrección.

Exactam ente con la misma que el al­
calde de Zalamea mandó ahorcar al b u r­
lador de su hija.

E l Correo Español estudia los males 
presentes y  halla que consisten en el 
predominio de dos factores: el m ilita­
rismo y el socialismo.

Entre los cuales, á juicio del colega, 
hay lo siguiente:

cUna bur jfuesía descreída, parte de ella re - 
plet» y  hastiada «le goces, parte codiciosa, sin 
freno ni ley, que ha acomodado la  lev á sus 
apetitos, que ha hecho de la libertad la licencia 
para ella y  la tiranía para todo el que se la ha 
opuesto, y que en cincuenta años de imperio 
ha trabajado sin descanso por concluir con 
todas las creencias y  con todas las institu­
ciones políticas.»

Vamos, una verdadera epidemia polí­
tica.

Con burgueses así, pronto viene el 
cataclismo.

La prensa política no cesa de hablar de 
lo s  q u eb rad e ro s  de cabeza que tiene el 
G*biemo, y  L l Dia condensando  cuanto 
se dice y escribe sobre ta l asunto, dice: 

«La cuestión sigue aplazada y  no se resolve - 
r i  hasta que terminada la discusión del Men 
saje, ce reúnan los ministro en Consejo y  se 
busque una fórmula que haga compatible I« 
permanencia del Sr. Montero Rios en el Gabi­
nete, y  por consiguiente, el mantenimiento de 
la esencia de sus reformas, con la necesi­
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dad de sa lvarlo s presupuestos del obstruc 
c ontsm o de los coD servedores.»

Eu esto de fórtuulaí?, hay todo un re- 
perlorio en los convencionalismos poli, 
ticos.

Pero la mejor fórmula es evitar el dou 
de errar.

Cosa, que en efecto, se'consigue pocas 
ó mny raras veces.

Todoa son unos caballeros pero la ca­
pa no paréce,

De otro modo.
Todos piden que se discutan les presu­

puestos, pero nadie se acuerda de ellos.
Salvo E l Sifflo Futuro, que dice,

<El í^obierno deseará que haya tiempo para 
discutir su planes económicos.

Pero no se conoce.
Pues esta es la hora en que la comision de 

presupuesto no ha emitido el correspondiente 
dictáoieu.»

No hay prisa.
Así como asi, la tal comisión no es la 

que ha de pagar los nuevos impuestos.
Ni los que aprueben el dictamen tam ­

poco.

La Epocn no deja de la mano el tem a 
délas autorizaciones que pide el Gobier­
no, englobadas con los presupuesto é 
insiste en que no hay tiempo para pre­
sentar y  exigir, en plazo tan  perentorio 
como insuficiente, reformas y  planes tan  
radicales, atrevidos y  prejudiciales y  ex­
clama:

«¿Se han discutido jamás en tan breve plazo 
novedades tan importantes? ¿Por qué se extra­
ña, pues, el Gobierno, de que se le advierta 
que no hay tiempo para discutir tantos proble­
mas, y  que no son constitucionales ni admisi­
ble las iaauditas autorizaciones solicitadas.?»

El que dejen de ser constitucionales 
esas autorizaciones, no es argum ento 
para negarlas.

Porque las infracciones constituciona­
les son Pil Pan nuestro de cada dia, para 
los partidos parlam entarios que hoy se 
estilan.

De modo que, vengan otros argum en­
tos.

MONARQUIA YJEMOCRACIA
Acerca del concepto de estos dos términos 

en el régim en constitucional, creemos opor- 
luDO reproducir el párrafo final del discurso 
prononciado por el Sr. Cá«ovas del Castillo, 
contostaodo al posibllista Sr. Almagro en el 
qae cjte señor hizo recientemente su declara­
ción de fé mouárquica.

He aquí di ;hi) ilnal:
«Me ha preguntado su señoría si yo era 

demócrata; no sin haber dicho, antes ó des- 
pnes, esto no lo sé, ni me importa, que S. S. y 
sus amigos tenían más parte que el partido 
conservador y que yo, que tengo la honra de 
dirigirle, eu el estado constitucienal de E s ­
paña.

Dejando lo primero para más adelante, em­
pezaré por contestar al punto que tiene mayor 
imporiaccia: á esa afirmación que ha hecho 
S. !̂ . Esa afirmación do S. S. responde á un 
concepto que no es el mío, y no só yo que pue­
da ser el de ningún monárquico. Si S. 6 . tiene, 
por una mera cuestión incidental, por ana 
mera ci estion de forma, dentro de la demo­
cracia 6 de cualquier régimen, cualquiera que 
sea el nombre que S. S. quiera ponerle, si su 
señoría tiene por una mera cuestión incidental 
la existencia de la Monarquía, comprendo su 
manera de pensar respecto de su participación 
en el estado constitucional de JEspaña.

Pero el partido couservador entiende, y yo 
á su cabeza he tenido el honor de exponer 
siempre, en compañía de los monárquicos, ó al 
menos de la inmensa mayoría de los monárqui­
cos. que la Monarquía es cosa sustancial, es 
cosa esencial, y que ella vale por sí sola tanto 
y  más, ó por lo menos tanto, como cualquiera 
otros elementos políticos que á su alrededor 
8e concentren.

No puedo yo adm itir, por tanto, que tenga 
más parte en el estado constitucional de Es­
paña, que ios que hemos traído y  afirmado la 
M onarquía constitucional, que los que ahora 
mismo la estamos afirmando desde partidos 
diferentes, el que se haya aplicado dentro de 
esta forma de gobierno monárquica cualquiera 
ley de esas qua S. S. considera democráticas. 
jg E n  cuacto á si yo aoy demócrata, ¿ay que 
convenir en que la palabra democracia como 
otras mochas palabras modernas, tiene sentí- 
dos especiales, sentidos convencionales y sen­
tidos generales. En su sentido general, sería 
trivial que yo hiciera aqnl respecto de ella 
ninguna declaración, porque es evidente que 
nadie espera ver en mí un espíritu antidemo­

crático. Pero S. 8 . llama democracia al sufra­
gio universal y al Jurado; no sé si á algo más; 
pero á esto principalmente. ¿Es que S. S.*... 
Iba  á decir, ¿es que S. S. ignoia? jQuó lo ha de 
ignorar! Su señoría sabe como todo el mundo 
y mejor que la mayor parte del mundo por su 
notoria instrucciou, que así el Jurado como el 
sufragio uciversal existen en Monrrquías don­
de todo el mundo quedaría asombrado, em pe­
zando por los Monarcas, sus ministros y sus 
Cortes, si se les dijera que formaban monar­
quías democráticas. jNo ha citado 8 . S. mismo 
á Alemania?

La Alemania, gobernada por el gran Prínci­
pe de Bismarck, que estableció el sufragio uni­
versal y que tenía ya el Jurado, ¿era, por ven­
tura, una Monarquía democrática? No dirá eso 
el Sr. Almagro; pero conste que estas cuestio­
nes de palabras, auu tratándose de palabras 
de tanta jcsouancia, no deben ya en nuestro 
tiempo dividir las opiniones, ni deben ya eu 
nuestro tiempo servir de obstáculo para nadie. 
A m í nada me importa que se me tenga por 
demócrata, por absolutamente demócrata, en 
política, con tal que yo entienda que la sobe­
ranía.nacional no reside en el cuerpo electo­
ral español únicamente, sino en el cmrpo elec­
toral con la Corona hereditarii, y son tal que 
yo m antenga siempre que esa misma repre­
sentación nacional no es nunca legítima si no 
es convocada por la Corona, y existe por la vo­
luntad de la Coroua, aua cuando haya sufragio 
universal, qoe lo hay en Monarquías que na­
da tienen de demócratas, nisiquiera de Monar­
quías de gabinete y de verdaderas Monarquías 
parlamentarias; y aun cuando esté establecido 
en esas mismas Naciones el Jú ra lo , tampoco 
esto tiene nada absolutamente que ver con la 
forma de Gobierno de carácter esencialmente 
demócrata.

Y con esto dejo contestado áS . S., repitién­
dole al sentarm e, como al levantarme dije, 
que yo me felicito de haberle dado, no quiero 
deair ni digo el pretexto, sino la ocasion opor- 
tuuísim a on que S. S. se ha colocado con el 
brillantísimo discurso que esta tarde nos ha 
pronunciado, y que es evidente que yo'no tuve 
intención ninguna de hacer á S. S. ningún 
cargo ni de poiierobsiáculo en sucam iao,en el 
camino de los qne se adhi'^ren á la Moi ar^^uía. 
Tiempo hace que fui objeto de acueauionea 
injustísim as por facilitar la entrada eu la Mo­
narquía de otras personas que hasta entonces 
no profesaban amor á aquella forma de gobier­
no, porque está en mí siempre la idea y el sen­
timiento, por lo mismo que creo tan sustancial 
la Monarquía, que con tal de llamarse m onár­
quico, todas las opiniones democráticas se pue­
dan perdonar. (Muy bien en la minoría con­
servadora.)

NOTICIAS POLITICAS
Los diputados vascongados vieron ayer 

al Sr. Gnmazo en el Congreso, para darle 
lectura de la moeion acordada por las D iputa­
ciones vascas en San Sebastián, mocion en la 
cual, como ya sabeu nuestros lectores, bajo la 
base del concierto de 1887, se ofrece contri­
buir á las cargas del Estado eu la medida que 
sea justa.

El ministro reconoció el tono de m odera­
ción en que está redactado el documento re ­
mitido por las provincias vascas, prometiendo 
resolver el asunto con espíritu de equidad. 
Prometió, además, llamar uno de estos días á 
los diputados V senadores para celebrar una 
nueva conferencia, luego de estudiada la m o­
cion de que so trata.

Al Sr. tjinzál' z (D. Venancio) le visitaron 
también los s-nadores y dipútalos para pedir­
le un artículo adicional en la nueva ley de re­
forma local.

Y, por ültimo, hablaron con el Sr. Sagasta, 
á las cinco y meJi» de la tarde, porque hasta 
esta hora no llegó el Sr. Sagasta al Congreso, 
por haber concurrido á la recepción del Nun­
cio de Su Santidad.

líl Sr. Sagasla prometió hacer de su parte 
en el asunto cuanto fuera posible.

La subcomisión de Gracia y Justic ia  no se 
reunió a je r  con caractcr ofíoial, pues no hubo 
número suficiente para ello. Por esta razón, no 
Be tomó acuerdo alguno, ni siquiera el do con­
ceder al Sr. Molleda la audiencia que pedia 
para informar ante la comisión, contra las 
reformas de Gracia y Justicia.

El anteproyecto que el Sr. Sagasta presenta 
al arreglo de las Audiencias, no tiene carác­
ter alguno oScial, sino solamente el de obser­
vaciones presentadas al ministro y á la com i­
sion por si les parece tenerlas en cuenta, 
puesto que en nada perjudican á las econo­
mías proyectadas por el Sr. Montero Rios.

Ante la  Subcomisión de Guerra y Marina 
informaron ayer alg;uoos distinguidos m ilita­
res, exponiendo sus opiniones sobre las d iver­
sas reformas qne abar a el presnpu sto de la 
Guerra.

La Subcomisión no tomó ningÚQ acuerdo.

L a  Corresptnidencia atribuye al Sr. Mon­
tero Ríos la siguiente declaración:

«No volveré como ministro á las Cámaras, 
y si el Sr. Cos Gayón hubiese tenido en cuenta 
qne ¿ los ministros dimisionarios no se les 
debe obligar á defenderse, ni siquiera hubiese 
yo tomado parte en la discusión del Mensaje.»

Estas palabras parecen bistaate  claras para 
poder deducir de ellas la solucion que tendrá 
el problema político planteado.

Los Sres. Atieaza, Rodríquez de la Borbolla 
7  Marqués de las Cuevas, en representación 
de los demás Diputados de la provincia de Se­
villa, visitaron ayer al M inistro de la Guerra 
para hablarle de la Capitanía general en 
aquella localidad.

La Comision salió do la confc.'encia con el 
General López Domínguez, con la impresión 
de qoe haya ó no haya presupuestos, la cues­
tión pasará á la Ju n ta  Consultiva de Guerra.

Pronto irán ¿ Sevilla los Diputados por 
aquella región, y según noticias, se les prepa­
ra uu entusiasta recibimiento oom > recompen­
sa á lüS decididas gestiones que han venido 
practicando.

El Sr. Montero Rios fué ayer al Cougreso con 
intención de conferenciar con el Sr. Sagasta, 
pero no pudo hacerlo por no haber llegado to ­
davía f;l señor presideate del Consejo.

El Sr. Montero continúa en la misma actitud 
qua repetidds veces hemos indicado.

Parece que desde Lisboa se telegrafió ayer á 
Madrid la noticia de que eu Badajoz había gran 
agitación entre elementos revolucionarios.

En los centros oficiales se desmentía la no ti­
cia, añadiendo que quizá por exceso de precau­
ción, el gobernador de Badajoz habla ordena­
do quo salieran por la poblacion algum s p a ­
trullas.

Opiniones de Gaetbe
Tenía el gran maestro de la literatura a le ­

mana de este siglo, un intimo amigo quien 
en los últimos siños de su existencia confió la 
revisión de todas sus obras. El mucho tiempo 
que había pasado al lado del ilustre escritor, 
sus conversaciones y conferencias sobre la 
apreciación é importancia de los autores con­
temporáneos, habían puesto á Eiikerman en el 
caso de poder desempeñar cumplidamente el 
encargo que antes de morir le hizo Goethe. El 
M emorial que hace medio siglo publicó eu 
Leipsick, prueba cuan acertado anduvo el poe* 
ta  en su elección, y este libro, forma en cierto 
molo el complemento de las obras de Goe­
the.

Quizás se encontrarán algunas contradiccio­
nes; pero son más bien aparentes que reales. 
R epetilas veces se ha dicho que la verdad 
tiene diversas formas, y además, al fijarse en 
los pensamientos, en los juicios y profundas 
reflexiones de aquel gran genio en uua edad 
muy adelantada, admira su vigor á pesar del 
hielo de los años.

Há aquí algunas de ias máximas y teorías 
extractadas del libro de los recuerdos de 
Eckerman:

B yron  {Lord).—He notado que Lord Byron 
no es grande sino cuando hace versos; cuando 
reflexiona es uu niño. Jam ás ha sabido defen­
derse como debierii, de ciertas absurdas acu - 
sacioDcs que le han hecho algunos de sus 
émulos, con respecto ¿ empréstitos literarios. 
Eu mi concepto, hubiera debido expresarse 
con más energía, y decir resueltamente: «To­
do lo que yo he escrito es mío; que yo lo deba 
al estulio  de la vida real, ó que me lo haya 
inspirado algún autor, no importa nada con 
tal qne haya hecho un buen uso de ello. Tam­
bién W alter Scott so ha servido de una escena 
de mi Egmont, y tenía derecho para hacerlo; 
además como lo hiciera con talento, es digno 
de elogio.

El mismo autor ha estado sumamente feliz 
y ha dado m uestras de su saber, imitando 
en una de sus novelas el carácter de mi joven 
M ignon.

Nadie desconocerá que el Diablo de lord By­
ron es un Mefisiófeles continuado; pero tal 
vez si hubiese desheohado aquel modelo, crean­
do otro personaje original, la figura no le h u - 
hubiese salido tan bien acabada. En cambio, 
pongo en boca de mi Mefisiófeles un ro m án - 
se Shakespeare y ¿por qué no? ¿ No hubiera 
sido inútil escribir otro, cnaodo el de Shakes- 
qeare era tan á propósito?... Se me dirá quizás 
due en la exposición de mi Fausto hay algo 
del libro de Job; pero por esto creo que debo 
ser felicitado más bien que censurarado. Siem­
pre debe recurrirse á las fuentes de lo bollo do 
quiera existan.

Calderón.—Gomo en Moliére, halló eu las 
obras de Calderón la misma perfección teatral. 
Celderon es el genio que ha tenido mas ta ­
lento.

Sccot (W alter).—W alter Sccot es un autor 
especial que, atendido su arte, debia ejercer 
necesariamente la mayor ii fluencia ea sus lec­
tores. He reflexionado mucho sobre este <>,8cri- 
tor, y he creido descubrir en él un arte nuevo, 
quo tiene «us reglas particulares. Todas sus 
obras soa admirables, tanto por la grandiosi­

dad de sus argamentos cemo por los caracteres 
bien sostenidos y su desarrollo. Además, si ad­
mira por la conciencia de sus estudios, cauti­
va por la verdad de sus detalles. Dejándose 
arrastrar algunas veces por esta misma escru­
pulosidad, incurre á menudo, tal vez sin no­
tarlo, en algunas faltas. Gualtero Scott tiene 
tan gran arte, que es muy difícil emitir de un 
modo preciso la  opinieu respecto de sos obras.

J /b /í¿ rí.—Cada vez que leemos á Mallere, 
le admiramos más y más. Es uu escritor espe- 
cialleimo que nadie ha osado imitar. Sus come­
dias, con ser tales se rozan algunas veccs con 
lo trágico. Su «Avaro», donde el vicio logra 
apagar el cariño del paire para con el hijo, es 
nna de las obras más sublimes, y al propio 
tiempo altamente dramática. Cada año leo una 
comedia de Moliere, así como de vez en cuan­
do mo estasío en la contemplación de algún 
cuadro de les grandes maestros itajianoá, por­
que t i  comúu de los hombres, en cúyonúm ero 
me cuento, no les es posible conser^var por mu­
cho tiempo, la impresión de sublimidad qoe 
causan semejantees concepción; e i  menester 
volver á sentir su influjo en nue^ras almas 
para avivar nuestras am orriguadJs sensacio­
nes. /

En mi concepto, nna obra dramática debe 
ser simbólica; esto es, que cada ^nua de sus 
partes tenga una importancia absoluta con re­
lación á una acción culminasie y keneral. El 
Tarlufe, de Moliere es, bajo este cracepto, un 
gran modelo. Ya desde un principio se des­
pierta un vivo interés que va siem'pre en au­
mento. Bellísima es la exposición de la Minna 
de Barukelm, de Lessing; pero difeta todavía 
mucho de la de Tarjufe, que no tiene rival 
conocido.

i Senado
Abierta á las tres y veinte bajo la presiden­

cia del señor marqués de la Habana, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

Dirigen ruegos y preguntas sin importancia 
los señores coudes de la Romera y de la Mor­
iera.

ORDEN DEL DIA 
El «upllcatorio

Se levanta el Sr. Montejo Robledo con el 
pelo más crespo que nunca y las cejas mucho 
más pobladas.

Pide que el Senado se reúna en sesión se­
creta. (Grandes rumores).

E l Sr. Rivera recuerda que existe ya un 
acuerdo del Senado para discutir en sesión 
pública el dictamen de la comision que e n ­
tiende en el suplicatorio. (Aprobaciou).

El Sr. Moutejo Robledo, con las cejas de 
punta, iosiste en lo de la sesión secreta.

La Mesa se muestra de acuerdo con este se­
nador.

El señor conde de Canga Argüelles hace re­
saltar que el pasar ahora á sesión secreta va 
en contra de lo acordado por la Cámara.

E l m arquís de Pidal pido que se lea este 
acuerdo.

La presideocia no hac<j caso de este ruego 
ni de ninguno, y dispone se constituya el S e­
nado on sesión secreta.

Enmediu de una tempestad de protestas se 
desalojan las tribunas.

Reanudada la sesión pública á las cuatro y 
diez, el Sr. Moutejo y Robledo, con voz avina­
grada, dice que esta no os cuestión pollticí. n i 
de partido (Pues lo parece); que la comision se 
ha inspirado eu uu criterio de justicia (Esta sí 
que no parece por ninguna parte) y que él se 
ha conducido eu dicho asuutocou gran d es­
interés (¡Oh, alma geucrosa!).

El señor marqués de Arlanza rectifica la ­
mentándose de la coüfusion producida ayer á 
últim a hora y eatregando su conducta al ju i­
cio de la Cámara.

Declara que la mejor prueba da que esta no 
es una cuestión política es que él disiente do 
sus correligionarios los individuos de la co­
mision.

Termioa con nobles y elevadas frases que 
merecen el asentimiento de la Cámara.

El Sr. Moiitejo Robledo .rectifica. Sus in­
oportunas frasesjprovocan frecuentes interrup­
ciones.

Interviene el Sr. Vázquez Queipo, preten­
diendo d>ir carácter polítieo al asunto.

Hace la hisloría de I» ocurrido en la comi­
sion con motivo d tl suplicatorio y explica á su 
manera los fundamentos del dictamen fiscal.

Rectifica ol señor marqués de Arlanza.
El Sr. Bosch hace uso de la palabra, enm e- 

dio de general expectación.
Comienza haciendo notar lo difícil dé su s i ­

tuación eu el debate.
Ofrece tra tar detenidamente de todos los 

asuntos del Ayuntamiento cuando explane la 
interpelación que tieue anunciada, pero que 
adelantará siu embargo algunos hechos, por­
que éstos, con su irrebatible lógica, demues­
tran lo injusta que fué la cam piña que se le 
hizo, mientras estuvo al frente del municipio 
de Madrid.

Se ocupa de la renta do consumos, y dice 
que en el tiempo cu que él iué alcalde se con­
siguió mayor recaudación que nunca, mientras 
que ahora se pierde todos los meses uu millón 
de reales aproximadamente.

Ayuntamiento de Madrid



Enumera ludis l.-is reformas que realizó en 
el raroo de Obras piibli-as, con g n u  economía 
p a ra les  intoresos del Ayuntamiento y  ven­
tajas para el vecihdario de Madrid.

Entra despuee de lleno eu el debate, y en 
un párrafo elooucutidimo ofrece no de­
jarse arra trar pctrla. pasión.

Extráüase ya que se niega caracter polí­
tico al suplicatorio de que no haya caido nadie 
en que todas las personas á quienes se inten­
ta  procesar pertenecen ai partido liberal con­
servador, excepto nna que ya tiene & estas 
horas entablado el correspondiente recurso de 
competencia ante el gobernador de la provin­
cia.

Renunciad discutir las cuestiones joridicas 
y coastitacionales que envuelve este asunto, 
porque al lado de ella, se presenta la de sa 
honor, que amengua todas las demás.

Las cuestiones de honor—dice—se aceptan 
donde se plantean, y como á mi alguien me la 
ha presentado eu los tribunales de justicia, 
allí es donde la deho ventilar.

Repito el ofrecimiento que hizo cmndo so 
recibió el suplicatorio en el Senado, de que 
sea cuc 1 fuere la rosolucion de la alta Cámara, 
él lie. ará esta cueslioD ¿ los tribunales de ju s­
ticia.

Hace notar quo la comision nombrada para 
entender en el saplioatorio fué elegida entre 
individuos pertenecientes al partido liberal y 
presidida por un hombre cuyas ásperas rela­
ciones con el orador son notorias.

Dirige duros y elocuentísimos apostrofes al 
Sr. ilontejo R  ibledo, que son aplaudidos por 
la Cámara y el público de las tribunas.

Congreso
A las tres so abrió la sesión bijo  la p re­

sidencia del señor marqués de la Vega de Ar- 
mijo.

Se lee y aprueba el acta.
P re g u B ta N

El Sr. Gurrea presenta una exposición do 
N avarra protestando del art. 17 ilo la ley de 
presupuestos.

El Sr. Aparicio pide varios datos al ministro 
de Uacianda.

ORDEN DEL I ) l \  
oíd discusión se aprueban varios diítám e- 

nes de acta^.
UiiiciiMiou (le í .UenMaJc

El Sr. Almagro rectifica manifestaivdo no 
preteude eu molo alguno contestar al discur­
so ilel ilustre jefe del partido conservador, ui 
tampoco entablar una cuestión constituyeute, 
afirmando que no es necesario eu las presen­
tes circunstancias un cambio^de régimen, y 
estimando los posibilistas que está bien cons' 
tituido el país, y que solo los conservadores 
suscitan estas cuestiones.

Añade que hay muy pocas diferencias entre 
una monarquía democrática y una república 
conservadora.

Niega el concepto dado sobre las institucio­
nes por el Sr. Cánovas del Castillo.

Declara que sólo h a y  dos camiDOs; la revo­
lución y  la evoluc on, y los posibilistas optan 
por el último.

¥  termina manifestando que la evolucion 
representa la paz, y que el oponerse á esto es 
oponerse al bienestar d é las instituciones.

El Sr. Cánovas del Castillo rectifica, m ani­
festando que no le mortifican las frases del se­
ñor Almagro, ni mucho menos el debate enta­
blado, sino que las cosas hay que llam arlas

por 0u nombrí', y desgraciada de U  evoluoion 
que se envuc ve en equívocos.

Niega 'iespues empleara ayer en su discur­
so la nota iró.iica, siuo que babló con sinceri­
dad y lealt=fd, congratulándose que los repu­
blicanos po.iibilistas ingresen ea la monarquía.

Pero esto no basta, pues las declaraciones 
del Sr. Almagro han resultado tibias; pues 
no basta decir lo dicho, es preciso más, d e ­
mostrar palpablemente que se siente y se res­
pete la  idea monárquica, para que la opinioa 
vea, no sólo que h a ; ua monárquico más, sino 
un monárquico que puede ocupar dignamente
el banco azul.

Rechaza los cargos dirigidos por el Sr. Al­
magro acerca de lodo cuanto trabajó porque 
entrasen en el partido libKral hombres proce­
dentes del c-impo republicano, y cuando les 
vió en el banco azul, jam ás les recordó sus 
antiguos priucipios para censararlos.

Debe, pues, el Sr. Almagro, confesarse s in ­
ceramente monárquico para luchar con más 
seguridades de éxito contra Ibs republicanos, 
ausentes temporalmente de la Cámara, y que 
abora, como antes, se dedican por esos proce­
dimientos políticos qne hay ahora, en trabajar 
por traer la república.

Dice que es m ouárquico’por convicción, no 
fanático, ni de la monarquía ni de la  repúbli­
ca, pero que tiene amor á la  prime a, porque 
dicha forma de gobierno es iufinitamente su ­
perior á la republicana.

Extráñase qoe tanto insistan los republica­
nos posibilistas eu decir qu? estas declaracio­
nes se tiau visto obligados á hacerlas por las 
alusiones é iut^rrupcioues del partido conser- 

j vador, porque alusiones bien directas les fae - 
' ron hechas por los Sres. Salmerón, Azc&rate y 

Pedregal, y no quisieron contt*starlas, sisndo 
así que entonces debieron hacerlo.

Compara despues la conducta seguida ahora 
por el Sr. Casielar y la seguida por el orador 
en el periodo constituyen te, quien hizo una 
cosa que estuvo mal he<‘.ha cuando no la ha re­
petido el jefe de los posibilistas, y fuá disolver 
el grupo que seguía sos ideas; despues escri­
bió una carta á la Reina Isabel I I  manifestán­
dole que constituida la monarquía extranjera 
de D. Amadeo, nada haría entonces por don 
Alfonso X II porque tenía la confianza comple 
ta de que aquella monarquía duraría poco y 
no se equivoi-ó.

En la Acá lemia de la Historia están á d is- 
posi úon de todos los que verdüderamenta quie­
ran escribir ta historia de España, las ca rtas 
políticas de la Rciiia Isabel, y  allí so verá fiel­
mente cuál iué su situación.

Y termina Lnanifest-índo que ea cuestiones 
tan im portantes como la presente deben d es­
echarse las cliaradas, acabar las nebulosidades 
y  disti Jgos por parte de los posibilistas. (La 
minoría conservadora felicita al ilustre jefe 
del partido.)

E l señor ministro de Estado contesta ea  
nombru del Qobiorno ül Sr. Almagro, recor­
dando que muy pronto hará doce años que en 
el mismo sitio eu que el diputado posibilista se 
levantó á pedir lo mismo qae pide ahora el 
Sr. Ahoagro, respeto para sus ideas, y aplauso 
para sus inteuciones sinceras y leales al p res­
tar un concurso decidiio al Gobierno.

Agradece en nombre del Gobierno que los 
posibilistas ayuden á llevar á la práctica el 
presapufsto de la paz. (La mayoría aplaude al 
Sr. Moiet).

i El Sr. Almagro rectifica nuevamente, pre- 
I tendiendo cncontrdr contradicciones en lo d i -  
I cho par al Sr. Cánovas del Castillo y dirigién -

dolé cargos injustos al manifestar que el jefe 
del partido conservador no es más que jefe de < 

n o r t it lo . s in o  definidor de las instituciones.
UUl ^aiblUV — --- j
su partido, sino definidor de las instituciones.

Habla despues de lo que son las ideas repu- ' 
blioanas en Europa, que cada día van perdien­
do fuerza, y buena diferencia va del número 
que había en España desJe 1843 á 1868 y los 
que hay ahora.

Niega que el Sr. Castelar se retire á la vida 
privada y afirma que continúa siendo jefe de 
su partido los republicanos históricos.

Y termina manifestando que estando con- * 
formes en que no se debe abrir otro periodo '« 
constituyente, qne se debe respetar la  legali­
dad vigente y que son m inisteriales del Mi­
nisterio Sagasta, no se les debe pedir más.

El Sr. Cánovas del Castillo ícctifiea nueva­
mente, iníistieudo en qoe se • oooce de un modo 
claro y preciso el m olo de pensar üel señor 
Castelar, que ha declara lo que jamás dejará 
de ser republicano, que ayudará al Gobierno, 
pero que no servirá á la Monarquía, y esto no 
lo La dicho elS r. Almagro ni ninguno de sus 
amigos, y esto es lo que hace falta saber y 
conocer. (Muy bien.)

El Sr. Almagro rectifica brevísimamente ma­
nifestando qne nada tiene que añadir á lo ex­
puesto, que sus amigos han seguido y sigueu 
las inspiracioties de su jefe el Sr. Castelar.

El Sr. Gil Ber^es habla también para alu­
siones, declarando que bebiendo si lo ministro 
de la república y aceptando la responsabili­
dad de todos sus actos, vivirá y morirá siendo 
republicano. (Rumores en la mayoría.)

El Sr. Sajioho Gil declura que vivirá dentro 
d é la  legalidad vigente; y qoe seguirá siendo 
republicano, d a  aceptar puestos ni cargos que 
no se lo permite su conciencia y su deber. 
(La mayoría abandona los escañoá, sin duda 
poejue no le ha gustado la anterior declara­
ción.)

jas  a 900: vacas cotrales á 99), cerdos al desta* 
te  de 65 ái099: id de seis meses á 120; id. de un 
año a 180; id . de afio y medio á 240; ovejas a 
42: id emparejadas a 8 J; carneros a 080; corde. 
ros de 24 a 39 rs.

P e ñ a r a n d a  d «  B r a c a m o n tn  (Salaman* 
ca).—La situación de este mercado es la s i­
guiente:

Trigo, entrada 0.200 fanegas a 4.5 rs. fanega; 
centeno, 08) id. a 2G: cebada 200 id. a 25 Idem; 
avena, 60 id a 15 id.; alubias 012 id. a 76: titos 
40 id a  30: garbanzos,053 ídem u 83; yeros 50 
id. a 30: harina de primera a 18 reales arroba: 
id. de segunda a 17: id . de tercera a 15: hari' 
nilla a 2® ra. fag.. cabezuela a 11 idem: salva* 
dos a 7 id.

Tudela  de Muero (ValladolidJ—La situa­
ción de este mercado es la siguiente:

Trigo a 45 rs fag ; centeno a 27; cebada a 25; 
algarrobas a 24; garbanzos superiores a !60: 
id. regulares a 130; id. medianos a 100; harina 
de primera a 16] reales arroba; id. de segunda 
a 15; id.! de tercera a 14; patatas a 4 rs. a rro ­
ba; aceite a 57; vino blanco á 07 rs. cántaro; 
id. tinto a 07; viuagre a 12; aguardiente an isa­
do a 30.

B o l s a
<^tt'/!ac(ón del 30')•> Hayu «*»«3

fONDOS PÚBLICOS

B oletin  co m erc ia l
ULTIMAS TRANSACCIONES 

Salnm anca—La situación de este mercado
es la siguiente:

Trigo a 44,50 y  45,00 reales las 94 libras; 
centena a 26; cebada a 22; lentejas a 48 re*’ 
les; avena a 16; harina de primera a 16,00 re a ' 
les arroba; id. de segunda a 15,0®; id. de te r­
cera a 14; salvado de prim era á 14 rs. fanega, 
id. de segunda a 10.

Valencia.—La situación de este mercado
es la siguiente:

Trigo puro á 44 reales fag.; id. común á 43; 
centeno a 26; cebada a 31; algarrobas a 22 ; 
alubias a 70; garbanzos superiores a 300; idem 
regulares a 170; id. medianos á 110; patatas á 
3-00 reales arroba.

Vlliada  (Palencia).—La situación de este 
mercado es la siguiente.

Trigo supirior a4t rs. fag,; idem común a 
45; id. rojo a 13,00; centeno a 26; ce*iada a 24; 
yeros a 34 ; lentejas a 60; alubias á 066; avena a 
14 garbanzos superiores a 100; id. regulares a 
OSO; id medianos a OiO; habas a 30; muelas á 33; 
guisantes a 70; harina de primera a 17 rs. arro. 
ba; id de segunda a 15 id. de tercera a 14; sal* 
vado de primera á 08 rs. fag; id. de segunda a 
07,03; id. de tercera a 6 ; id cascarilla a 5; pata, 
tas a 4 reales arroba.

Gana jos.—Bueyes de labor á 1 .8D0 rs cabe, 
za; novillos de tres años a 1.600; añojos y  año-

4 por 100 al contado..........
— lin de mes........

pequeños..........
4 por 100 ex terior..............
4 amortizable al contado..

— pequeños..........
Billetes de Cuba: 1886----
Id. Hipotecarios de id 1890

— Id.cáds 5 0i0.. 
Banco de España: acciones

— Id. códs. 40i0.
— Obligs.BOiO . 

G.‘ de Tabi»oos; acciones.
COTIZACIÓM DS PA.RIS

4 por 100 ex te rio r.  ........
3  por 100 francés...............
N orte..................................
Mdiodia..............................
Rio Tinto............................
T harsis ......................... ..
Precio oro, B. Aires.........
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campestre. A la vista de Mr. Breulh, batió con 
gozo las palmas.

Aunque se veían pocas veces, Mr. Breulh y la 
Vizcondesa se estimaban mucho, y en su niñez 
habían pasado algunos meses juntos en el casti­
llo del tío de ambos, Mr. de Faverlay.

Hablan conservado de estas relaciones de la 
infancia una afectuosa familiaridad.

—¡Cómo! ¿sois vos, Gontrán-e.tclam ó la jo 
ven—es casi un milagro? ¿vos en mi casa?

Interrumpióse, vivamente sorprendida por la 
fisonomía decompuesta del recien llegado.

—¿Qué tenéis?—dijo—¿os sucede alguna des­
gracia?

—Creo que aún no, pero tengo una gran in­
quietud; acaban de decirme que Sabina de Musi- 
dan está gravemente enferma.

—jDios mío! Ahora me explico vuestra pena: 
¿qné tiene esa pobre Sabina?

—Lo ignoro, y eso me trae aquí; vengo á 
rogaros, querida Clotilde, que enviéis uno de 
vuestos criados á saber si lo que me han dicho 
es verdad.

La Vizcondesa le miró sorprendida, y dijo.

—¡Os burláis! ¿por qué no enviáis vos mismo? 
—No puedo: sed caritativa, y no preguntéis la 

razón; no podría deciros la verdad. Además, os 
suplico que no habléis á nadie de estJ paso que 
doy.

Por más que era grande su curiosidad, la  ; 
Vizcondesa no insistió, !

—Está bien—dijo—respecto vuestro .secreto, 
y yo misma iré á casa de Octavio. Ahora mis- | 
mo iría si á mi marido no le desagradase tanto ¡ 
comer sólo: luego que comamos iré. j

—Gracias, gracias; siendo así, vuelvo á mi 
casa á aguardar vuestras noticias.

—jA vuestra casa! /qué disparate! Coméis
aqui.

—Imposible: me espet-a abajo un amigo.
El acento de Mr. Breulh daba á entender que 

era inútil la insistencia, pero si en aquel mo­
mento la Vizcondesa se daba por vencida, veía 
alU un enigma que se proponía penetrar.

! —Si es así, os prometo una carta esta misma 
1 noche.
i Mr. Breulh se despidió de la joven, y en cuan- 
; to salió de la casa, .\ndrés corrió á él.
‘ —¿Qué hay?—dijo.
j Por corta qne hubiera sido la ausencia de 
' su compañero, el joven pintor no tuvo pacien­

cia para esperar en el carruaje y  paseaba por 
la acera.

; —Tened valor; la Vizcondesa no sabe nada de 
■ la enfermedad de Sabina, lo que es buena señal;

de todos modos antes de dos horas tendremos
noticias.

—¡Tres horas, tres siglos!
—¡Mucho es, lo sé; pero hablaremos de ella 

entre tanto! Ya no os separéis de mí, coméis 
conmigo.

Andrés hizo una seña de asentimiento, y el 
carruaje volvió á recorrer el mismo camino) en
sentido inverso.

No hay energía que resista á muchas horas 
de lucha; Andrés, desde aquella mañana habia 
sufrido más emociones que en toda su vida, y 
habia ya caído en una postración física y moral.

Los criados de Mr Breulh, que se habían ad­
mirado al ver salir á su amo en compañía de 
aquel obrero, se admiraron más al verle volver, 
y la ocurrencia tomó para ellos proporciones 
extraordinarias cuando le vieron sentarse á la 
mesa con su señor, y hacer este re tirar á los 
criados para hablas con más libertad.

La comida era exquisita, pero el alfltrión y su 
convidado estaban harto conmovidos para ha­
cerla honor.

> Diez veces trataron de variar la conversación 
Í¡ del asunto que les preocupaba, y diez veces la 
I conversación languideció y murió.

Conociendo la inutilidad de sus esfuerzos, 
ambos guardaron silencio.

Andrés, después de servido el café, fué & sen­
tarse en un rincón, desde el cual tenía los ojos 
clavados en on el reloj, m ientras Mr. Breulh 
avivaba el fuego en la chimenea.

Ultimo
precio ALZA. baja.

70 80 » 20
70 55 » 35
71 00 00
77 05 00 »

78 40 » 05
78 55 00

107 40 10 V
97 90 10
9á 00 00 «

000 00 » 0 0 )
00 00 »

no 00 > >

1E6 75 00

62 42 52 u
97 55 15 )>

000 0<J »

000 OJ > >

000 00 i- >

000 001 >

000 >

Espectáculos para boy
ZARZUELA.-A las nueve.—El eabo Baqueta 

—La d iva .—Certamen nacional.
APOLO.—A las ocho y  tres cuartos.—Pleto 

del día,—Via libre —La Czarina —El dúo de la 
Africana.PRICE.—A las nueve de la noche.—Gran 
función; nuevos trabajos por 1» troupe Leo- 
nards; la bella chiquita; la célebre Serpentina 
S tuart V la simpatica amazona Mlle. Jeiiní.

COLON.—A las nueve d é la  noche.—Terce- 
da presentación del célebre Rsddish, ejecu­
tando el increíble ejercicio denominado el saco 
de Monte-Cristo; último del kanguro boxeador; 
Miss Petréscu y  otros números de novedad. 

Silla 1‘50.-E n tra d a  general, 50 céntimos. 
JA I ALAI.—A las cinco y  m edia.—Gran 

partido de pelota á cesta entre los célebres pe ■ 
íotaris Juan J . Gorostegui (Irún) v José Sara- 
Sua, contra Saturnino Echeverría (Muchacho) y  
Pedro Echeverría (Tandilero), á sacar de los 
siete cuadros, á 50 tantos.

Por fin, á las diez, oyeron ruido en el vestí • 
bulo y el crugir de un traje de seda.

Mr. Breulh se levantaba cuando se abrió la 
puerta, y entró la Vizcondesa.

—Soy y o -d ijo  desde la puerta.
Ei paso era un tanto imprudente, pero en la 

Vizcondesa no significaba nada uno más.
—¿Vengo á vuestra casa—dijo con vehemen­

cia extraordinaria—solo para deciros lo que me 
parece vuestra conducta, que no es digna de un 
un hombre como vos.

—¡Clotilde!
—¡Callad, sois un mónstruo! Ya comprendo 

por qué no habéis ido en persona á saber noti­
cias de la pobre Sabina: habíais previsto el efec­
to de vuestra carta.

—Mr. Breulh sonrió, y volviéndose haoia .An­
drés dijo:

—¿Qué 03 había yo dicho?
Necesaria fué esta oliservación para que la 

Vizcondesa notase la presencia de un extraño 
allí. Creyó que habla cometido nna indiscreción 
imperdonable, y exclamó:

—¡Dios mío! y yo que creí que estábais so­
lo.....

—Como si lo estuviese—añadió Mr. Breulh— 
el señor es uno de mis mejores amigos, para el 
cual no tengo secretos.

Tomó después la mano ds Andrés y  acercñn. 
dolé hasta la Vizcondesa, exclamó;
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C H O C O L A T E S  Y CAFE
lA  CASA m  PAGA M A ÍO R  C flS T R lB Ü C M  IP B S T R IA L  EN EL RAMO

Y FABRICA 

9.000 KILOS DE CHOCOLATE AL DIA

38 MEDALLAS DECORO Y RECOMPENSAS INDUSTRIALES

DEPÓSITO [GENERAL

18 y  20, Calle Mayor, 18 y 20 
MADRID

iiMK m u  iiE s t i n
DIGESTIVO SIN RIVAL

aperitivo ioNustldiible, analizado por el 
liaborütoii <1  ̂ iinico Hiiiitcipal» aesun cerliflcado 

feeba 4 de Oetubre de IS92
El licor que tenemos la houra de poner á disposici(^n de 

público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos basta el dia. No entran en 
su composición luás que substancias benéficas para la salud y 
agradabilísimas al paladar, podiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol puro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en aito grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes de las comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL 

En casa de Le v is, calle Mayor, 39

PUNTOS DE VENTA
Manufactura de Corbatas y  Camiferia. de Ensebio de Cosío, 

Mayor, -11; S. S^ntarén y Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

PROVEEDOR DE LA REAL CASA

Gran fábrica de campanas de bronce campanil.
» » jugos de hierro para campanas.
> » ' torres y torretas de hierro muy económicas de

poco peso y muy seguros.
RELOJES DE TORRE CON'MOTOR a  RESORTES (sin pesas) 

PRECIOS LOS MÁS ECONÓMICOS

MMRID, PASEO DE LAS DSLIGIAS, HArRID S2,

I c o D i f i o  o m
Comentado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r .  S .ie » n  H on d  y  ^ án ch ez^  m agistrado de 
la Audiencia de Barcfilona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id, 39 id.

A los que pidan directam ente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonaiá el 10 por 100.

A p é n d ic e s  a l  Códig^o C iv il 
ur el mismo autor; revista  dividida en cu aíro  fecciones: doctriníilloga ], 
urisprudencia y  cuestionarías y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo;
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultram ar, 15 pesetas.

E n ir e ^ a  saeléa^ 1 p e s e ia
Redacción y A dministración: Fontanella, AA,pral. 1.*

DiCClONARIO DE ELECTRICIDAD Y MAGNETISMO
V sus aplicacioDes á las ciencias, las artes y la  in d u stria , por 
Ju lián  Lefovre catedrático de la Escuela de Ciencias de Nantes, 
con la colaboracion de ingen ieros y e lectric istas y  con u n a  in ­
troducción  de! profesor Bóuty; traducido  y  adicionado por A. de 
San Rom án,' ingeniero  del Cuerpo rte m inas; ilustrado  con 1.125 
figuras in terca ladas en el texto

Esta m agnifica obra, verdadera enciclopedia e léctrica, se 
publica por en treg as de 16 p ág inas á dos colum nas, al precio, 
de 40 cén tim as de peseta. ¡*e halla  de v en ta  en la  lib rería  Edi­
to r al de Bailly Bailliere é Hijos, P laza de Santa Ana, núm . 10, 
M adrid y  en las principales de provincias y  U ltram ar.

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE i m U
Esta SOCIEDAD adm ite anuncios, reclam os y no ticias 

p ara  todos los periódicos de M adrid, p rovincias y  e x trau - 
jero .

Ofrece á los an u n cian tes  6 industria les com binacioues 
de publicidad en condiciones de precios excepcionales. 
E nv ía  tarifas á las personas que las p idan .

OFICINAS 

6 y  8, AL JALA, 6 y  8
TELEFONO 517

Para e o n v a le c le n le w  y  perwonaM  d é b ilo ii  es el mejor tónico 
nutritivo. luapeteucia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
ARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO, 7

S E E V lC IU . -<  D E  L A  

COMPAÑIA Ta&SA.Tl.ANTI€;á
DE BARCELONA 

IJWFA DE LAS ANTILLAS
NBW YORK Y VEBa CBUZ

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­
tos N . y  S. del Pacifico.

Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de C ádiiy  el 20 de 
Santander.

LWEA DE FIUPINAS
Extensión á lio lio y  Cebú, y  combináciones al Golfo 

Pérsico, Costa Oriec a ld e  Africa, India. China, Cochinchi- 
na , Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y  de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Viajes regulares para Montevideo y  Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y  
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

LIKEA nE  FERNANDO POO
Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 

Palmas, puertos de la C.<sta Occidental de Africa y  Golfo 
de Gcinea.

SERYICK^S DE AFRICA
i B ^ in e a  sf.« aaa**rw i© «oii — Un viaje mensual de 
Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta; ¡ 

.Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán. | 
! S e r v i c i o  d e  'í '4 > n g ’e r . —El vapor «Joaquín de l' 
Piélago» saldrá de Cádiz los lunes, miércoles y  viernes p a ­
ra Tánger, AlgeCiras y  G ibraltar retornando á Cádiz los 

' m artes, jueves y sábados.

! Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
m uy cómodo y tra to  m uy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
v u e lta . Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
em igrantes de clase artesana ó jernalera, con facultad de
regresar g ra tis  dentro de un año, si no encuentra trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
AVISO im p o r t a n t e .—La Compañía previene á lo s  se­

ñores comerciantes, agricultores ó industriales, que recibi­
rá y  encam inará á los destinos que los mismos designen, i 

tas de precios que con este objeto se le e n -!

Sañia
el mundo servidos por liiieas re

las m uestras y  notas 
tregüen .

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos
ulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Conipa.ñía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 

' Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com- 
)añía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
..ópez de N eira.—Cartagena: Sr. Bosch herm anos.—Va- 

,l«ncia: Sres. Dat yC om pañia.—Málaga: D. Lhís D uarte .
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